
 

 

Parasha #28 – METSORA 
Porción de la Torah #28 
EL QUE TIENE TSARAAT 

Vayiqra 14:1-15:33 
 
Cuando el metsora era limpio iba al kohen para que lo examinara, 
y si estaba sana la plaga el kohen hacía que se tomaran dos aves 
vivas, limpias, y madera de cedro, grana e hisopo; se mataría un 
ave en un vaso de barro sobre agua.  
 
Tomaría el ave viva, el cedro, la grana y el hisopo, y los mojaría en 
la sangre de la muerta sobre el agua; y rociaría siete veces sobre 
el que se purificaba y le declaraba limpio, y soltaría al ave viva en 
el campo. Se lavarían los vestidos, raería todo su pelo, se lavaría 
con agua y sería limpio; después entraría en el campamento y 
habitaría fuera de su tienda siete días. El séptimo día raería el pelo 
de su cabeza, su barba y las cejas, y lavaría sus vestidos y su cuerpo 
en agua, y sería limpio. Muchas traducciones de las Escrituras se 
refieren a la persona que tiene el mal de tsaraat como leprosa, pero 
esto no es exacto, porque la lepra es una enfermedad que no se 
contrae por el pecado de lashon hara sino por otras causas 
diferentes.  

 



 

 

El día octavo se haría la ofrenda por el que se limpia, y sería cosa 
muy sagrada. La sangre de la víctima ofrecida sería puesta por el 
kohen sobre el lóbulo de la oreja derecha del que se purifica, sobre 
el pulgar de su mano derecha y sobre el pulgar de su pie derecho. 
También del aceite que quedaba en la mano del kohen se pondría 
sobre estas mismas partes, encima de la sangre de la ofrenda. Lo 
que quedara del aceite que tenía en su mano, lo pondría sobre la 
cabeza del que se purificaba y el kohen haría expiación por él 
delante de El Eterno. 
 
Se ofrecería luego la ofrenda por el pecado, y se haría expiación 
por el que se iba a purificar de su impureza; después de esto el que 
se purificaba era limpio. 

 
Si la persona fuera pobre tomaría un cordero como ofrenda por la 
culpa, para reconciliarse, y una décima de efa de flor de harina 
amasada con aceite para ofrenda, y un log de aceite, y dos tórtolas 
o dos palominos, según pudiera; uno sería para expiación por el 
pecado, y el otro para holocausto. Al octavo día de su purificación 
traería estas cosas al kohen y se haría el ritual respectivo para la 
purificación, de manera similar al caso anterior. 



 

 

Esto nos indica que ninguna persona podía evitar hacer expiación 
por sus faltas; de acuerdo con su capacidad económica, debía llevar 
animales para ofrecerlos como expiación por sus pecados. Tanto 
ricos como pobres cometemos pecados, y por ello necesitamos la 
expiación de nuestras faltas. En el tiempo de Mosheh estos rituales 
se cumplían rigurosamente, pero   hoy, después   de   haberse 
realizado la expiación por parte de Yeshua, aunque no hay templo, 
es él quien nos ayuda a cumplir ese ritual por medio de su sangre. 
 
Cuando el pueblo entrara a la Tierra Prometida, si El Eterno pusiera 
plaga de tsaraat en alguna casa, se daría aviso al kohen, quien 
mandaría desocuparla antes que entrara a mirar la plaga, para que 
no fuera contaminado lo que estuviera allí. Si se vieran manchas en 
las paredes, verdosas o rojizas, que parecieran más profundas que 
la superficie, el kohen saldría de la casa y la cerraría por siete días. 
Al séptimo día la examinaría, y si la plaga se extendió en las 
paredes, mandaría arrancar las piedras en que estuviera la plaga, 
y las echarían fuera de la ciudad. Y se rasparía la casa por dentro, 
y echarían fuera de la ciudad lo raspado; se tomarían otras piedras 
y se pondrían en lugar de las quitadas; se tomaría otro barro y se 
recubriría la casa. 
 
Si la plaga volviera a brotar, el kohen la examinaría y si pareciera 
extenderse la plaga, era tsaraat y la casa era declarada impura. 
Sería derribada y todo sacado fuera de la ciudad a un lugar impuro. 
Quien entrara en ella durante los días en que estuvo cerrada sería 
impuro hasta la noche. Quien durmiera en ella lavaría sus vestidos, 
y también quien comiera en ella. Si entrara el kohen y viera que la 
plaga no se extendió en la casa después que fue recubierta, la 
declararía limpia. 
 
 
 



 

 

Algunos sabios de nuestro pueblo enseñan que esto sucedía en 
ciertas casas porque los moradores de aquellas tierras escondían 
tesoros dentro de   las paredes, y una forma de descubrirlos era 
derribando las casas, de manera que el pueblo de Israel se pudiera 
apropiar de esas riquezas. 
 
Para limpiar la casa tomaría dos avecillas, madera de cedro, grana 
e hisopo y degollaría una de las aves en una vasija de barro sobre 
agua. Tomaría el cedro, el hisopo, la grana y el ave viva y los 
mojaría en la sangre de la muerta y en el agua, y rociaría la casa 
siete veces. Se purificaría la casa con la sangre del ave, el agua, el 
ave viva, la madera de cedro, el hisopo y la grana, y se soltaría el 
ave viva fuera de la ciudad, siendo esto la expiación por la casa, 
que sería limpia. 
 
Un varón que tuviera flujo de semen era impuro. La cama en que 
se acostara era impura y todo aquello sobre lo que se sentara era 
impuro. Cualquiera que tocara su cama lavaría sus vestidos y a sí 
mismo con agua, y sería impuro hasta la noche. Quien se sentará 
sobre aquello en que se hubiera sentado el que tuviera flujo debería 
lavar sus vestidos y a sí mismo con agua, y sería impuro hasta la 
noche. El que tocara el cuerpo del que tuviera flujo, lavaría sus 
vestidos y a sí mismo, y sería impuro hasta la noche. Si el que 
tuviere flujo escupiera sobre el limpio, éste lavaría sus vestidos, y 
después de lavarse con agua sería impuro hasta la noche. Toda 
vasija de barro que tocara el que tuviera flujo sería quebrada, y 
toda vasija de madera se lavaría con agua. 
 
Es bueno recordar que la impureza ritual no necesariamente es 
pecado, sino que la persona impura está imposibilitada para cumplir 
con ciertos rituales, porque para el servicio de El Eterno las 
personas deben estar completamente puras. 
 



 

 

Cuando se hubiera limpiado de su flujo, la persona contaría siete 
días desde su purificación, y lavaría sus vestidos y su cuerpo en 
agua, y sería limpio. El octavo día tomaría dos tórtolas o palominos, 
y vendría delante de El Eterno a la puerta de la Tienda de Reunión 
y los daría al kohen, quien haría con uno de ellos ofrenda por el 
pecado y con el otro holocausto, y le purificaría de su flujo delante 
de El Eterno.  
 
Cuando un hombre tuviera emisión de semen, lavaría en agua su 
cuerpo, y sería impuro hasta la noche. Toda vestidura o piel sobre 
la cual cayere la emisión del semen se lavaría con agua y sería 
impura hasta la noche. Cuando un hombre cohabitara con una 
mujer y tuviera emisión de semen, ambos se deberían lavar con 
agua y serían impuros hasta la noche. Tratamiento similar al del 
hombre con flujo recibiría la mujer que tuviera flujo.



 

 

CÓMO PODEMOS VER AL MASHIAJ EN LA PARASHA: 
 

 De manera similar a como el metsora era examinado por el 
kohen para que lo declarara puro, Yeshua fue declarado puro 
con su resurrección, después de haber sido metsora por 
causa de nuestras faltas. 

 
¡Revisa otras formas de verlo! 
 

REPASO 
 
Responde FALSO o VERDADERO según el caso: 
 
Tsaraat y lepra son similares ____. 
La impureza ritual no es lo mismo que el pecado ____. 
El kohen declaraba la pureza o impureza de la persona que tenía 
tsaraat ____. 
Una casa no podía tener tsaraat ____. 
 
Completa las siguientes frases: 
 
Cuando el metsora era puro, se debería tomar dos ________ para 
declararlo limpio. 
El día ___________ se haría la ofrenda del que quedaba limpio. 
Una casa con tsaraat debía ser _________________. 
Una persona con flujo era declarada ___________. 
 
Explica cómo debía hacer una persona pobre para purificarse: 
_____________________________________________________
_____________________________________________________
_____________________________________________________
_____________________________________________________
_____________________________________________________
_____________________________________________________



 

 

Explica por qué una persona impura no podía oficiar en la 
Tienda de Reunión: 
_____________________________________________________
_____________________________________________________
_____________________________________________________
_____________________________________________________
_____________________________________________________
_____________________________________________________
__________________________ 
 
Explica por qué una casa podía tener el mal de tsaraat: 
______________________________________________
______________________________________________
______________________________________________
______________________________________________
________________________________ 
 
Pensamientos 
 

 Aunque impureza no es lo mismo que pecado, debemos 
buscar siempre ser puros en todo lo que hagamos. 

 En la medida en que busquemos la santidad, nuestra 
relación con El Eterno será mucho mejor. 

 Todo lo que tiene que ver con nuestra relación con El Eterno 
es muy serio. 



 

 

NOTA ACLARATORIA: 
 
 
Las presentes cartillas no pretenden ser un material exhaustivo de 
estudio, sino más bien una guía para quienes están comenzando a 
descubrir las raíces hebreas de nuestra fe, especialmente los niños. 
Por esta razón recomendamos, a los padres y guías en general, que 
previamente al uso de las cartillas se haga una lectura de la parasha 
correspondiente, de manera que se facilite la enseñanza en familia 
desde el momento de la recepción de cada Shabat. 
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